CORDOBA, 15 de marzo de 2022
AL 

DIRECTOR DEL

ESTABLECIMIENTO “…..”. Nº …..
“………….” 

Dr. …………………… 

P  R  E  S  E  N  T  E

El que suscribe, …………………..….., D.N.I. Nº ……………..,  con domicilio real sito en calle N N Nº 0000 de ésta ciudad capital, quien desempeña el cargo de ............................................., tiene el agrado de dirigirse a Ud. a efectos poner de manifiesto que por ser practicante de la fe religiosa de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, me pueda ser considerada la posibilidad de no prestar servicios laborales desde la puesta de sol del viernes hasta su correspondiente del sábado, estando dispuesto a ser cambiado de tareas, cubrir cualquier otro turno que los compañeros ordinariamente no desean y/o como compensación trabajar horas extras sin percibir ningún adicional por ello.  Estoy dispuesto a desarrollar "prestaciones alternativas" o que se me establezca una "acomodación razonable".
La fe adventista tiene su correlato en la historia de nuestros próceres de mayo, entre los cuales Francisco Ramos Mejía (Regidor del Cabildo de 1810) padeció la incomprensión de sus días, debido a su observancia del sábado y del respeto por los pueblos originarios (Pampas) que abrazaron su fe en 1821.  La Iglesia Adventista del Séptimo Día, presente formalmente en el país desde fines del siglo XIX, es una comunidad cristiana que observa el descanso semanal los días sábado. Los adventistas como los judíos creemos que el sábado fue dado por Dios en la creación y honrado por Cristo durante toda su vida. Por ello, guardamos ese día según, como entendemos, lo establece la Biblia en Génesis 2:2-3, Éxodo 20:8-11, Lucas 4:16 y en muchos otros documentos del patrimonio cristiano. Nuestro propio nombre nos recuerda que el descanso semanal es un tema inherente a nuestra cosmovisión y que el sábado es un día apartado para el desarrollo del vínculo sagrado entre el Creador y la familia humana. Entendemos que el descanso semanal enriquece y fortalece  de  forma única los vínculos de los miembros de la familia y de esta con su Dios.  Una práctica que es de público conocimiento, compartimos con la comunidad judía argentina y la DAIA.
Adhiriendo a las libertades de conciencia y religiosa que sostiene la Iglesia Adventista del Séptimo Día, y a profesar sus preceptos con la convicción íntima de respetar los Mandamientos tal como se consignan en la Biblia cristiana, en este caso puntual, el situado en el Libro de Éxodo, Capítulo 20 Versículos 8 al 11 que textualmente reza: “Acuérdate del día Sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y harás toda tu obra; más el Sábado es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en el obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto Jehová bendijo el día Sábado y lo santificó.”
En el plano de los Derechos Humanos Universales, que incluyen la libertad de religión y de conciencia, incluyendo los derechos de las comunidades religiosas dentro de la sociedad, se deriva de la libertad de las personas ante Dios, y se origina en ella.  Como cristianos y judíos, encontramos las raíces religiosas de ese respeto en la dignidad de todas las personas, creadas "a imagen y semejanza de Dios" (GÉNESIS CAPÍTULO 1 VERSÍCULO 26). La libertad religiosa se realiza a través del ejercicio de derechos específicos. Entre ellos: la libertad de culto, la libertad de manifestar públicamente las propias creencias y la práctica de su religión, la libertad de las comunidades religiosas para organizarse y conducir sus asuntos sin interferencias, el derecho de mostrar las implicancias que tienen las propias creencias para la sociedad, el derecho de llevar a cabo reuniones, y el derecho de fundar organizaciones educativas, de caridad, culturales y sociales, de acuerdo con la orientación religiosa de la propia tradición religiosa.  Todo esto amparado por los tratados internacionales con rango constitucional incluidos en el art. 75, inciso 22 de nuestra Carta Magna.
Fundamento el presente pedido en el ámbito de esta fuerza de seguridad, basado en indiscutibles principios del derecho natural, y de la legislación vigente en materia constitucional y frente al hecho de que todos participamos de un gobierno democrático en donde los mencionados principios son la expresión cabal republicana, representativa y pluralista. 
Estas personas creen firmemente en la vigencia de los mandamientos de la Ley de Dios tal como están registrados en las Sagradas Escrituras (la Biblia).

Los 10 Mandamientos citados, establecen en el cuarto mandamiento la orden de reposar el día sábado desde la puesta de sol del viernes hasta la puesta de sol del día sábado.   Esta práctica la siguen 19 millones de Adventistas del Séptimo Día en el mundo y la comunidad Judía de la Argentina, como un principio religioso de adoración a Dios y compromiso con su conciencia, por lo tanto estimamos que no deben realizar actividades seculares y sólo deben realizar actividades religiosas durante las horas sagradas del sábado.

El concepto bíblico de la observancia del sábado tal como lo consideran los Adventistas del Séptimo Día y la comunidad Judía Argentina, es decir basados en el principio de ‘sola scriptura“, incluye aspectos tales como la adoración a Dios en actos corporativos del culto.  En perfeccionamiento de la doctrina cristiana y siguiendo el ejemplo de Jesucristo la realización de actos de caridad desinteresada en beneficios del prójimo tanto en el nivel físico, material, como en el social o espiritual.  En consonancia con el concepto bíblico de santificación, para el Adventista del Séptimo Día, el día sábado es un día dedicado por entero a Dios.

No escapará al elevado criterio del Sr. _____________(nombre del gerente o jefe), ya que es fácil deducir por lo dicho precedentemente, el dilema en el cual nos hallamos los trabajadores argentinos que adherimos a la Iglesia Adventista, cuando intentan encontrar trabajo o mantener los mismos a nivel estatal o privado, porque no se les contempla su situación tan peculiar y siempre minoritaria dentro de esta repartición.  Las alternativas para ellos son la postergación indefinida de sus desarrollos profesionales o verse obligados por necesidad económica a violar su conciencia de lo que el obrero considera una norma moral inmutable.

Por ello es que la Iglesia Adventista, confiada plenamente en los históricos e indiscutidos principios constitucionales de nuestra sabia Carta Magna, y en la ineludible aplicación de la Constitución principal.  Nos hemos presentado ante este organismo del Estado con la confianza que, por ningún concepto, querrán privar de los beneficios del trabajo a su personal de confianza, ni forzarlos a elegir entre lo primero y el transgredir un deber íntimo de conciencia también protegido por nuestras sabias leyes.

Somos consientes de que si los empleados adventistas fuesen la mayoría, la repartición por la que Ud. es responsable, podría sufrir limitaciones productivas, pero también la historia ha mostrado que estas cosmovisiones por darse entre las minorías, nunca comprometen el desarrollo estatal de un emprendimiento. Por el contrario, la misma historia ha demostrado que al pasar el tiempo, los organismos que consideran los principios religiosos y morales de sus empleados, logran un mayor crecimiento, productividad y logros como se lo puede ver en el desarrollo estatal Israelí (la mayoría de sus organismos no trabajan en sábado) o a través de lo que los cristianos llaman "la bendición de Dios".
Proteger la libertad religiosa requiere el esfuerzo de muchas partes. En cuanto a la tarea propia, como religiosos convencidos de la fe aferrada, se debe hacer más para enseñar a los miembros de la comunidad el respeto hacia las personas que pertenecen a otras tradiciones religiosas.
Los reclamos por violaciones a la libertad religiosa, a la libertad de conciencia, serán cuidadosamente analizados y nunca deberán ser motivo de recriminación o difamación. Por el contrario, debería manifestarse el esfuerzo siempre por crear un clima de franqueza y ecuanimidad en el que puedan resolverse los conflictos.

Por lo expuesto, quiero solicitar al _______________________ (cargo del destinatario):
Como _______________________ (cargo del peticionante), en calidad de adherente a la Iglesia Adventista del Séptimo Día, solicito respetuosamente, que en honra al instituto de libertad religiosa, los principios constitucionales, democráticos y la función tutelar del Estado, la totalidad de lo solicitado.  Por ende que tenga a bien justificar la inasistencia del que suscribe, desde la puesta de sol del viernes hasta su correspondiente el sábado y/o establezca una "prestación alternativa" o "acomodación razonable" fundada en todo ordenamiento religioso y legal que garantizan el goce del derecho a vivir mi vida religiosa sin obstáculos y en paz.

A la espera de una resolución afirmativa, aprovecha la oportunidad de saludar al señor ____________ (cargo del destinatario) con la mayor consideración y respeto. 

Nombre y firma

(Peticionante)

